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Lo contingente ... lo vital 
"Se~undos afuera". Recital de Jorge Ga­
lemrre (guitarras, voz) acompañado por 
Alberto Magnone (teclados), Andrés Re­
cagno (bajo eléctrico), Gustavo Etcheni­
Ci.t!e (batería) y Carlos Ferreira (percu­
swn). Teatro del Notariado, miércoles 9 
de mayo, 1984, Montevideo. 

N o hace mucho tiempo, comentába­
mos en este mismo espacio, el se­
gundo disco de Jorge Galemirc 
que lleva el misnw nombre del re­

cital que se realizara los miércoles de 
mayo en el Teatro del 1\iotariado. Si 
bien puede parecer lu ll11SI1H' tocar para 
un disco que subre un L'SL'r:nano no lo 
cs. La relación que puede haber CJ~tre un 
disco y un recital es sim1iar a la que·puc­
de darse entre L'i cinl' y d teatro. En el 
primer caso todo, o casi todo. está debí-

nte controlado, cuidado y el resul­
tado es ·•prev¡sible". Luego de termina­
do el producto permanece idént1co para 
Siempre. El segu•1do caso, el recital. es lo 
incierto, lo contingente ... lo v1tal. Los 
músicos sobre el escenario se comuniCan 
entre sí instantáneamente: una nueva 
propuesta (diferente a la del disco) de 
alguno de ellos puede ser tomada por los 
otros y elaborada en tiempo real confi­
riendo a la canción elementos imprevis­
tos, creando nuevas tensiones que son, 
de algún modo, irrepetihles. <;alemire y 
sus mús1cos dentro del estudio son una 
cosa y sobre el escenario son los mismos 
pero diferentes. La música compuesta 
por Cale mire es rica en oportunidades 
improv1sativas, en estructuras rítmicas 
donde hay lugar para la creación instan­
tánea, lo que da ese toque necesario pa­
ra escapar al cliché, a lo anodino. y pre­
Visible, a lo tedioso. Ll marco de esa ac­
tividad son sus canciones y los pilares 
que la sostienen son los músicos que, so­
bre el escenario, se afanan por dar lo 
me¡or de sí 

U repertorio se compone en su ma­
yoría de canciones extraídas del progra-
1113 de "Segundos afuera'' y "Presenta­
cluif'. sus dos trabajos discográficos has­
ta el presente: "Va pensando", "!caro", 
··La tksped ida", "Palabras cruzadas", 
":\cerca de esta maiiana'' "Claros" "La 
costurera", "Tus abrazo~". "Sin ;abcr 
por qul:", "L:n son". A ellas se suman 
tres co¡nposicioncs recientes y que se es­
trenan en el recital: "Agradeciéndote", 
"Lana Turner" y "Perfume". Se puede 
apreCiar en ellas (pero sobre todo en 
"Lana Turner'' y "Perfume") una rueva 
dircccJón ·musical a la que apunta el 
compositor, con mayor inf1uencia de un 
rock con algo de funky, altamente baila­
ble, con un ritmo duro y persistente, es­
tructurando el acompaúamiento en un 
"riff" repetido y obsesivo ("Lana Tur­
ne r"). 

L 1 desempcüo del grupo fue parejo 
y ¡1rat 1ficante. Los solos de Magnone po­
st·ynon una estructuración precisa y va­
riedad en la intención. La mtroducción 
de ··(·laros" (que no existl' en el disco) 
prnpornonó la transición precisa, desde 
"Palabras Cni;.adas", para abordar el te­
ma. CÍTando texturas de acordes y frag­
lllt'lltos melódicos sin resolver, insinuan­
do la mclod ía que se avl'cinaba y su­
lllic·ndose finalmente en un segundo pla­
no para acompaüar a la voz. se hizo ma­
nlflt'Sta la musicalidad y buen gusto del 
lcdadista. U mc¡or momento de sus im-
1'' un,at·lones. qt1e fueron vanas, se dio 
t'll ··.\gradeciéndote" en un solo cstruc­
tmadu t'll base a acordes en bloque que, 
,:ornu ,·1\¡spas, iluminal,,in el sabroso en­
IJt'lt'!ldn rrtm1co proporcionado por Re­
.af!lll'. 1 tc·ht'niquc y l:erretra. En las d~­
rna' \l.ignone deniostró ser un acornpa­
ri:rnlc' ,(,IHl•> ,¡n L'X(L'SUS 111 banalidades 
\')llc· lll\JJL''tan. c·illl]() 110). R~cagno, ¡:t. 
,·ilenrqrJt· > l·cJTt'lra -;¡q;¡eron estar a la 

altura. Los dos primeros han trabajado 
con Galemire desde su primer disco so­
lista y saben muy bien como comple­
mentarse brindando un acompañamien­
to lleno de calor y sorpresas, cómplices 
de las mismas picardías como jugadores 
de fútbol experientes y conocedores del 
campo que están pisando. Mención apar­
te merece Carlos Ferreira. Siempre tran­
quilo y aparentemente distante con aire 
un algo displicente, atareado y preciso 
sm excesos corporales. sensual en su tra­
to con las 1 umbadorás. obteniendo un 
sonido da ro. articulado, incitando a la 
danza, al regocijo corporal del que escu­
cha pero sin predominar en ningún mo­
mento por sobre el resto. demostró sin 
alharaca su gran capacidad rítmica y sus 
dotes de músico que sabe acompaiiar. 
Para un pncusionista eso no es a lo que 
estamos habituados por estos lares. 

Cale mire se encargó de la ejecución 
de diversas guitarras (eléctrica y acústi­
ca) y de la parte vocaL Como instrumen­
tista no se le pueden hacer objeciones y 
está en pie de igualdad con el resto del 
equipo. Su punto flaco es la voz. Algu­
nas improvisaciones en la afinación, so­
bre todo en el registro agudo, cmpaüa­
ron lo q uc hubiera sido un recital per­
fecto. Es de sospechar que los nervios de 
una primera presentación le jugaron una 
mala pasada porque, SI bien no es un 
cantante excepcional, suele sacar buen 
partido de sus limitaciones. Los riesgos 
que implican algunas de sus canciones, 
sin embargo, nos hicieron desear otro in­
térprete que las pudiera enriquecer sin 
tcns10nes innecesarias y menos momen­
tos de incertidumbre. Otra carencia que 
se hace notar promediado el recital es la 
de otro instrumento solista que renueve 
la tímbrica y proporc~ione un atractivo 
extra al recital como un todo. Quizá hu­
biera sido bueno contar con Contentí 
como en pasadas ocasiones, 

La amplificación, a cargo de Ro­
mancho Berro y Da río Ribeiro, pese a 
algunos descuentos, fue correcta. Repro­
dujo con bastante fidelidad el sonido del 
grupo aunq uese podría reprochar el uso 
del panecJ de la voz en el estereo v el co­
lor un poco distorsionado del piano. El 
timbre de la voz nos hubiera gustado un 
poco más lleno y no con tanta presencia 
pero eso es un poco subjetivo y no cons­
tituye, en sí, una crítica. 

Hace tiempo que Galemire no pisa­
ba los escenarios para mostrarnos su mú­
sica. Luego del excelente trabajo realiza­
do en el disco se hacía imperativo ,que 
reapareciera. El recital del Notariado, 
con un repertorio de períodos diferentes 
de su proclucción,con un grupo de músi­
cos de probada eficiencia y musicalidad. 
con el atractivo de una amplificación sin 
sorpresas y canciones nuevas que permi­
ten vislumbrar nuevos logros, es una 
buena oportunidad para aquellos que lo 
conocen de volver a disfrutar de su mú­
sica refinada, caliente y sabrosa y tam­
bién ocasión propicia para que se acer­
quen a ella quienes no le conocen. Es 
tiempo que Galemire ocupe un lugar 
que se merece en la música uruguaya de 
hoy como compositor serio y conse­
cuente que cs. Galemire es porfiado e in­
sistirá. Por lo pronto una c1ta queda 
pendiente: climéreoles en el Notariado. 
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"De Regreso". Recital de 
Alfredo Zitarrosa acompañado 
por Luis G1azarreta, Hugo Alberto 
Coria, Alfredo Gómez, Julio 
Cobelli, Toto Méndez (guitarra), 
Vicente Correa y Walter de los 
Santos (guitarrones). Estadio 
Centenario, sábado 12 de mayo 
a las 20 horas. Montevideo. 

E 1 del súbado fue un día frío ele 
c. sos que no se empardan. A la, ho­
ra de la noche, en el estadio Cen­
tenario, nadie se dejó acobardar 

por la inclemencia de los naturales ele­
mentos. El público permaneció allí has­
ta casi la medianoche escuchando, cuan­
do podía (más adelante se aclara este 
aparente embrollo), a Alfredo Zitarrosa 
y sus guitarristas. Se produjo así el defi­
nitivo reencuentro del artista con el pú­
blico de su tierra natal. Encuentro que 
ya había estado precedido por presenta­
ciones fugaces en dos recitales. En el pro­
grama abundaron las viejas canciones 
que permanecen en la gente a pesar de 
ocho años de separación involuntaria. 
Reaparecieron en la voz que les dio vida 
::Doña ,Soledad", "El violín de Becho", 

A Jose Artigas", "Gato del perro", "Mi­
longa para una niña", "Coplas al compa­
dre Juan Miguel", "Milonga de ojos do­
rados", "Adagio en mi país". Y es justo 
que así sea. No hay otra voz capaz de 
darles el tono justo, el matiz preciso, el 
"pathos" imprescindible a esas melodías 
sencillas, que culebrean sobre un anda­
miaje armónico tradicional de encadena­
mientos convencionales y sin sorpresas. 
No vamos a describir aquí qué es o qué 
hace Alfredo Zitarrosa. Su popularidad 
es tan grande que. pese al frío y al apa­
gón que por más de una hora detuvo la 
marcha del recital, las 15.000 personas 

Ante el requerimiento periodístico, 
onginado en múltiples consultas del pro­
pio pü blico interesado, los empresarios 
locales de la breve temporada que cum­
plirán Les Luthiers en el Teatro Solís, 
confirmaron que los celebrados humo­
ristas argentinos sólo podrán realizar los 
seis espectáculos ya anunciados. 

En efecto: Abraxas Producciones 
enfatizó -a nuestro requerimiento-- que 
la trouppc debe emprender el retorno 
a la vecina orilla inmcdiatamen te de fi­
nalizadas las funciones del viCÍ'ncs 18 
que serán entonces las de despedida: 
Obliga a ello, la multiplicidad de com­
promisos adquiridos y que ahora se ha­
cen impostergables por el atraso que ha 
sufrido su agenda 1984, como conse­
cuencia de la pasajera dolencia que afee­
lúa a Carlos López Puccio, ya en franca 
recuperación. Consecuentemente y ha­
bida cuenta que las presentaciones de 
Les Luthiers en Montevideo se cumplen 
con regularidad matemática cada dos 
ai1os --siempre con renovada programa­
ción- las únicas oportul'idades de ver su 
actual gran suceso: "Por Humor al arte" 
serán los días miércoles 16, jueves 17 y 
viernes 18 del cornente mes de mayo, 
en el doble horario de las 20 y 22.30 
horas. 

Aunque ya estan agotadas las locali-

que as1st1cron, a la voz de "no nos va­
mos, no nos vamos", aguantaron hasta 
el imprevisto aguacero que se desató al 
promediar "Nene patudo" en la primera 
parte. 

Para un artista es estunulanll' que lo 
vayan a ver 15.000 personas pero cuan· 
to más estimulante es que esas persona' 
resistan lo que las del sú bu do por una> 
pocas canciones, No son sello cancione' 
lo que sostiene al público. ¡:s el amor 
por un cantor que interpreta los senti­
mientos de su gente: el amor, la luclw. 
la solidaridad. la histona v sus hom brt'>, 
las vicisitudes circunstan.Ctalcs, sus pe­
sares, sus esperanzas en una torma sun­
ple y emotiva. 

¿Qué se puede deCir del recitul en 
sí? Poco e inütil. Que en la segunda pur· 
te hubo inseguridades y desafinaciones 
varias del elenco de guitarristas urugua­
yos, sobre todo en las canciones más 
nuevas: "Milonga de pelo largo", "Mi 
pecho tiene un rincón''. "El corazón de 
mi pueblo" (las dos últimas de Mario 
Carrero). Que los arreglos a cuatro guita­
rras cansan un poco por lo repetido y 
esquemático de la armonización y l'l 
contrapunto con la voz. Fs en el largo 
aliento donde Zitarrosa salva el recital 
con su voz única y sus dotes expresivas 
de cantor popular porque lo demás es 
bueno pero no breve. 

Las tres repeticiones que hizo al fi­
nal testimonian a las claras el amor del 
público y el entusiasmo a que lo llevó el 
cantor. Esa comunión sostuvo su vigen­
cia entre nosotros durante ocho años 
que lo devolvieron intacto en el amor 
de su gente. Y, como dice el propio Z.i­
tarrosa en el programa: "Siempre ha brú 
algo "mejor" para hacer. no obstante. 
En trc todos". 

dades para las demás ubicaciones, es po­
sible todavía adquirir algunos sillones de 
platea, tertulia o palco, pequcüo rema­
nente. que prosigue a la venta diaria­
mente de 15 a 20 horas en boleterías del 
propio Teatro Solís, 

Es una oportunidad única para dis­
frutar este nuevo y magistral opus de 
Les Luthiers, que llega precedido de en­
tusiastas comentarios ele la crítica espe­
cializada bonaerense y un sostenido su­
ceso de pí1 blico en su larga permanencia 
en el cartel del Teatro Coliseo de Bue­
nos Aires. 




